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1.Origen de la ciudad de Ur-

Nace en el denominado Período Ubaid, que es la época de los primeros asentamientos permanentes en la Baja Mesopotamia. En esa ciudad se encontraba el santuario del dios-lunar, llamado “Nannar” en sumerio y “Sîn” en acadio. Su poder político, durante el tercer milenio, fue considerable, como capital durante la III Dinastía sumeria de Ur. Su prestigio sobrevivió al devenir de los tiempos, y muchos gobernantes posteriores mantuvieron los santuarios y les proporcionaron donaciones y proyectos arquitectónicos. El rey de Babilonia, Nabucodonosor II (605-562 a.C.) la restauró espléndidamente. Su prestigio decayó cuando Mesopotamia cayó bajo el poder del Imperio Persa Aqueménida (550-320 a.C.); pero mucho antes su culto a Sîn se había trasladado a la ciudad siria de Harran.

2.Arqueología en Ur-

Las ruinas de Ur se encuentran a 25 km al suroeste de Nasiriyah, a medio camino entre Bagdad y el golfo Pérsico, se la conoce actualmente como Tell al-Muqayyan o el montículo de Brea, hoy el río Éufrates se encuentra a 16 km al este de la vetusta ciudad. En su periodo histórico se encontraba cerca de un brazo lateral del rio que desembocaba en la laguna, por lo que en época histórica no tenía salida al mar y el tránsito marítimo de mercancías era muy importante.

La primera excavación la realizó J. E. Taylor en el año1854, la identidad de la ciudad fue revelada por las numerosas tablillas descubiertas. Durante la Primera Guerra Mundial Campbell Thompson realizó ciertas excavaciones en Ur y en Eridu, campaña que fue continuada por H. R. H. Hall (1918-19) también en Eridu y en al-Ubaid. Desde 1920 hasta 1934 las mismas fueron dirigidas por Leonard Woolley que descubrió las tumbas reales. A finales de la década de 1970 el dictador iraquí Sadam Hussein ordenó la restauración parcial del zigurat de Ur-Nammu. Por los restos excavados se puede pensar que Ur fue un importante centro de producción de cerámica, hacia el cuarto milenio a.C. En los estratos del tercer milenio Woolley observó como una gruesa capa de lodo, de dos metros y medio de grosor, separaba los estratos Ubaid de los propiamente sumerios: “aquí estaba la evidencia del diluvio de la historia y la leyenda sumerias del mítico rey Gilgamesh, el diluvio en que se basó el relato de Noé”. Pero el arqueólogo británico lo consideraba como un fenómeno localizado, no obstante había exterminado a los habitantes originarios de la región, dejando un remanente: “empobrecido y desalentado… Después llegó a esta tierra casi desierta un pueblo de una nueva raza, que se asentó cerca de las ciudades y aldeas, junto a los antiguos supervivientes… La unión de ambas razas dio como resultado la civilización sumeria”.

3.Los cementerios y las “tumbas reales” de Ur-

En el primer cementerio, perteneciente al periodo Jemdet-Nasr y comienzo del Protodinástico (primer tercio del tercer milenio a.C.), los muertos están en fosas y flexionados. Utilizaban el metal en pendientes de plata, espejos de cobre y bronce, cucharas y alfileres, también en cuencos de cobre, o vasos y cuencos de plomo. A posteriori los materiales serían piedra para los cuencos y vasijas de esteatita o clorita para los objetos funerarios. En los sondeos extramuros, Woolley encontró un número inusual de sellos en las puertas, pertenecientes al Protodinástico I. El cementerio contenía más de dos mil quinientas tumbas y era contemporáneo al estrato de los sellos. La mayor parte de los cuerpos estaban envueltos en esteras de caña y no todos poseían ajuar funerario. Woolley hizo su descubrimiento más famoso, las dieciséis tumbas de élite que denominó como “tumbas reales”. Eran cámaras construidas con ladrillos de barro y piedra, abovedadas y con un ábside al fondo, estaban situadas en un foso profundo con las ofrendas, al que se accedía mediante una rampa, el foso se rellenaba de tierra. Las tumbas contenían el cuerpo principal y otros que pudieran ser “sirvientes” o víctimas de un sacrificio. Las riquezas enterradas son asombrosas: hachas, dagas, cuchillos, piedras de afilar y tocados de oro para los varones y cintas de oro, peines, pendientes y gargantillas para las mujeres. 1ª) En primer lugar la reina Pu-abi que fue identificada por su sello de lapislázuli, en su antecámara yacían los cuerpos de cinco hombres armados con dagas de cobre y diez mujeres adornadas con tocados y collares de oro. También aparecieron los restos de un arpa rematada por una cabeza de toro de oro y con barba de lapislázuli. Había un carro muy suntuoso y un bellísimo ajuar funerario. Existía otra cámara funeraria tapada con un arcón, con los cuerpos de seis hombres y diecinueve mujeres, y animales de tiro. La tumba había sido profanada. Contenía el cadáver de un hombre identificado como A-Kalam-dug, rey de Ur. El cadáver de Pu-abi estaba en un féretro de madera con una copa de oro cerca de su mano y su pecho se hallaba oculto por una masa de cuentas de oro, plata y piedras preciosas, restos de mantos con incrustaciones y adornos. Su tocado de oro seguía rodeando su cráneo, con colgantes en forma de hoja y una peineta rematada por estrellas de cinco puntas. Otros dos cuerpos de mujer yacían encogidos junto al féretro.

2ª) La otra tumba pertenecía a Meskalamdug, que había sido rey (“lugal”); portaba un casco de oro en forma de peluca.

3ª) En otra había 74 cuerpos vestidos con todo lujo, de los que 68 eran mujeres. “Estaban dispuestas en hileras regulares sobre el suelo; todas yacían de costado, con las piernas ligeramente dobladas y las manos cerca del rostro. Los cuerpos se hallaban tan próximos que las cabezas de unas descansaban sobre las piernas de las de la hilera superior. Aquí se observaba con mayor claridad… la pulcritud con que se habían dispuesto los cuerpos, la completa ausencia de indicios de violencia o de terror” (Woolley, 1952).

Aquí se descubrió el conspicuo Estandarte de Ur: “… con sus bandas separadas que representan escenas de guerra y de paz, así como las figuras de dos machos cabríos que Woolley bautizó como “carnero atrapado en un matorral” (G. Leick, 2002). Según Woolley las personas muertas en las antecámaras: “lo más probable es que las víctimas llegasen por su propio pie al lugar, ingiriesen cierto tipo de drogas –como opio o hachís- y se tumbasen en orden; cuando la droga había surtido efecto, tanto si éste era el sueño o la muerte, se daban los últimos retoques a los cuerpos y se sellaba la fosa. Fragmentos de ropa mostraban que las mujeres vestían prendas de lana de manga larga y color rojo intenso, por lo que imagino que debía ser una multitud alegremente vestida la reunida en la fosa abierta flanqueada por esteras, dispuesta para los obsequios reales; sus ropas color escarlata, la plata y el oro, formaban un resplandor de color; es indudable que estas personas no eran esclavos miserables ejecutados como los bueyes, sino personas honorables que vestían prendas dignas de su cargo y entraban voluntariamente, o así lo espero, en un rito que, según sus creencias, las llevaría de un mundo a otro, del servicio de dios en la tierra al servicio del mismo dios en otra esfera”.

Las pruebas no tienen consistencia, ya que el traslado de cadáveres, tras el enterramiento, es muy habitual en diferentes culturas. C. Gadd propone la especulativa teoría de que los cuerpos pertenecían a sacerdotes y sacerdotisas que habían asumido el papel de dioses y diosas para celebrar un ritual matrimonial sagrado. La palpable realidad es que se ignora lo que pasó en las  fosas de la muerte. No obstante se sabe que los calderos y las copas eran frecuentes en los yacimientos funerarios del período protodinástico. Se utilizaban para rituales de libación y no para la ingesta de veneno. “Petr Charvát no encuentra obstáculos para proponer que el enterramiento principal debió rodearse de cadáveres “guardados para la ocasión”, pertenecientes a personas que deseaban fervientemente reposar cerca de otras cuyo carisma e importancia eran reconocidas por toda la comunidad. Explica la presencia de sirvientes funerarios como motivada por un deseo de demostrar lealtad más allá de la vida” (G. Leick). Según las tumbas, algunas mujeres ocupaban una posición de importancia en la vida pública, el título “nin” que es como se denomina a la reina Pu-abi implica gran relevancia y proximidad con la esfera religiosa.

4.El reino protodinástico de Ur-

El final del período protodinástico (siglo XXIV a.C.) nos ofrece la imagen de una sociedad muy jerarquizada, con una especialización profesional en toda la administración, incluida la militar. La élite social de Ur “ritualizaba” su posición preeminente social y cultural con banquetes que solían celebrar las mujeres. Los difuntos formaban parte de una consideración ritual importante para la comunidad. “Tales cultos ancestrales están bien atestiguados en períodos tardíos de Mesopotamia, cuando se creía que los espíritus de los difuntos reyes y otros personajes de importancia continuaban intercediendo con benevolencia a favor de la comunidad, siempre que se mantuvieran los rituales funerarios y las ofrendas” (G. Leick. 2002). El nivel de elaboración de las tumbas muestra cierta familiaridad con el trabajo de los metales y de las piedras preciosas. Todo lo que antecede demuestra que Ur tenía recursos suficientes para intervenir en las relaciones comerciales a larga distancia. Es en esta época cuando las ciudades se rodean de murallas de ladrillo, gigantescas; todo es debido a la aparición de los ladrillos planoconvexos, que se podían disponer en horizontal y se rellenaban con mortero o disponerse de canto con los lados largos hacia fuera; el diseño de inclinación de cada hilado era en espiga; las partes de la muralla próximas a las aberturas se colocaban en hiladas rectas que hacían de contrapeso a las de ángulo. La competitividad entre las diferentes urbes sumerias hacía de la defensa una prioridad; se reclutaba población para los proyectos públicos, así se absorbía mano de obra proveniente del excedente laboral y además se enseñaba disciplina a la mano de obra urbana; todas estas construcciones reforzaban los vínculos sociales. El santuario más destacado era el templo del dios-lunar Nannar. Contaba con un zigurat que se construyó hacia el año 3000 a.C., con ladrillos planoconvexos y un grosor de nueve metros; los cerdos eran la ofrenda habitual a los dioses y luego se consumían en las comidas palaciegas.
5.Historia del Imperio de Ur-

Algunos reyes de la ciudad de Lagash afirmaron haber conquistado Ur, pero sin mencionar el nombre de los monarcas vencidos. El Primer rey de Ur, en la Primera Dinastía, es Mesannepada, le va a suceder su nieto Meskiaga-nuna, los dos últimos reyes de Ur tienen nombres acadios, lo que manifiesta la perfecta simbiosis lingüística y étnica entre sumerios y acadios. La Lista Real recoge el nombre de varias dinastías que intentan hacerse con la hegemonía en todo el país y así se va a cerrar la Primera Dinastía. 
La Segunda Dinastía es una nebulosa histórica, ya que los daños en la Lista Real son grandes; el centro de poder se va a trasladar del sur al norte, donde de forma primigenia Lugalzagesi de Kish y luego los reyes de Akkad van a dominar las tierras de Sumer y Akkad. Ur va a ser derrotada por el rey Sargón I de Akkad, quien va a destruir las murallas de la ciudad y la incorporará al Estado de Akkad. “Sargón el poderoso rey, el rey de Akkad, soy yo. Mi madre fue una “cambiada” (se denominaba así a las sacerdotisas que habían concebido un hijo y se veían obligadas a abandonarlo), a mi padre no lo conocí. Los hermanos de mi padre amaron las colinas. Mi ciudad es Azupiranu, que está situada en las riberas del río Éufrates. Mi “cambiada” madre me concibió y me dio a luz secretamente. Me colocó en una cesta de juncos, y selló con pez mi tapadera. Me echó al río, que no se alzó (sobre) mí. El río me transportó y me llevó a Akki, el aguador. Akki, el aguador, me sacó cuando hundía su pozal. Akki, el aguador, me hizo su jardinero, mientras yo era jardinero, Ishtar me otorgó su amor…” (A. Caballos. 1988). 
“Sargón, el rey de Kish, ganó 34 batallas; destruyó las murallas hasta el borde del mar. Amarró al muelle de Akkad los navíos de Meluhha, los navíos de Makkan y los navíos de Tilmun. Sargón, el rey, se postró en adoración ante el dios Dagan en Tuttul. Dagan le dio el país superior: Mari, Iarmuti y Ebla, hasta el Bosque de Cedros y las Montañas de Plata. Sargón, el rey a quien Enlil no dio rival: 5.400 hombres comen cada día ante él. El que destruya esta inscripción ¡qué An destruya su nombre! ¡qué Enlil acabe con su estirpe! ¡qué Inanna…!”. (J. M. Serrano. 1988).
6.El relato de Enheduanna-

Se la considera la primera escritora de la historia, redactora de los himnos a los templos sumerios, por ejemplo, el templo de Enki en Eridu. Los escribas posteriores copiaron sus libros durante siglos. Su título que aparece en un disco de calcita es “sacedotisa-en, esposa del dios Nannar”, el relieve muestra al dios sentado y ante él se encuentra una mujer tocada con una especie de turbante. También escribió una más que compleja narración sumeria titulada “Nin-me-sara” (reina de todos los me, luz radiante). En dicho poema loa los poderes benéficos y destructivos de la diosa Inanna; luego refiere en primera persona el sufrimiento que le causó un sacerdote llamado Lugal-ane que la expulsó del santuario; será el gran dios An el que decida a su favor y le devuelva su cargo de sacerdotisa en el templo del dios-lunar, Nannar, en Ur. En realidad Lugal-ane se va a rebelar contra el rey Sargón I y consiguientemente no aceptará la legitimidad de Enheduanna para ocupar el cargo de “en” que le había sido otorgado por su padre Sargón I. “Fue una mujer extraordinaria, valiente y dispuesta a defenderse a sí misma, así como una hábil negociadora, erudita y poetisa” (G. Leick. 2002).
El triunfo de Enheduanna en Ur tuvo consecuencias positivas para el futuro de la ciudad, ya que la misma siguió floreciendo. A continuación los sucesores de Sargón I no pudieron resistir los embates de los guteos, los cuales provenían de las montañas Zagros, en el norte de Mesopotamia (zona del Zab), las ciudades meridionales se mantuvieron independientes, sobre todo durante el gobierno del notorio rey Gudea de Lagash, que gobernó también en Ur. El último monarca guti llamado Tirigan (“la serpiente, el escorpión de las montañas que profanó a los dioses y arrebató la soberanía a Sumer”) fue vencido y expulsado por Utu-hegal de Uruk, que colocó a toda la familia derrotada en un yugo ante él. Tras siete años subió al trono Ur-Nammu que escogió a Ur cómo capital de su nuevo Estado y fundó la tercera dinastía de Ur o Ur III.

7.Ur-III (2113-2029 a.C.)-

Los reyes de Ur-III crearon otro Estado centralizado, que tenía cómo núcleo todo Sumer y Akkad, del golfo Pérsico al sur de Jezirah, incluyendo Susiana y el valle del Tigris hasta Nínive. Su funcionariado era sumamente eficaz y controlaba todo el sistema, ya que el control burocrático era más eficaz que el militar.

8.La documentación de Ur-III-

Existe una enorme documentación escrita ya que en Ur III se registraban todas las transacciones, se han descubierto cientos de miles de tablillas, dispersas por todo el mundo, por culpa de los traficantes del siglo XIX. Los burócratas de Ur III trabajaban dentro de un sistema estructurado, jerárquicamente, que permitía ascender a los funcionarios más competentes. Los escribas registraban su nombre en las tablillas. Se registraban ingresos y gastos de la producción agrícola y ganadera, contratos laborales, sobre el trabajo realizado y las raciones pagadas, provisiones de la futura producción agrícola: tales cómo cosechas, reparto de semillas y cómputos y recibos de los impuestos. Se conservan los nombres propios de miles de empleados y esclavos de las grandes instituciones, a veces, incluso nos informan sobre el tamaño de las familias y las costumbres de los residentes.

9.La economía de Ur III-

El Estado tenía el monopolio de la producción de artículos textiles. “El lino y la lana se utilizaban para la elaboración de prendas; la calidad, el coste y el diseño se controlaban estrictamente. El vestido era un medio muy visible para indicar el estatus y algunos ropajes eran exclusivos de ciertas profesiones y personas. Al igual que en los inicios de la Revolución Industrial Europea, las mujeres y las niñas eran las principales productoras de tejidos y su posición y condiciones laborales eran muy inferiores a las del resto de ocupaciones” (G. Leick. 2002).
El Estado introdujo varias medidas estándar y así se evitaba la disparidad anterior de que cada ciudad controlase su propio sistema de pesos y medidas. La principal unidad de contabilidad fue la plata en forma de barras, de las que se cortaba la cantidad correspondiente en peso. La agricultura mejoró al incrementarse las técnicas de irrigación. La ganadería estaba concentrada en los valles septentrionales. También estaban integradas en la economía, la pesca, la cría de aves de corral, la horticultura y el cultivo de palmeras datileras; no toda la economía estaba regulada y sólo existen registros oficiales de los templos de la Corona. El calendario anual estaba representado por algún suceso paradigmático: a) “Año…, la hija del rey se casó con el ensi de Ansham” y b) “Año…, se inauguró el templo XY”. 
El País estaba dividido en provincias, cada una tenía su propia capital y estaba gobernada por un ensi o gobernador provincial nombrado por el rey, que se encargaba de mantener la estabilidad política y recaudar los impuestos. 

10.La capital del Estado, Ur-

Los dos primeros reyes son Ur-Nammu: “Si la mujer de un hombre, empleando sus encantos, sigue a otro hombre y duerme con él, ellos (las autoridades) matarán a la mujer, pero ese hombre quedará libre… Si un hombre se divorcia de su primera esposa, deberá pagar una mina de plata… Si la mujer de la que se divorcia era anteriormente una viuda, deberá pagar media mina de plata… Si un hombre acusa a (otro) hombre de brujería (¿) y el (acusador) lo llevó al dios río, y el dios río lo declaró puro, entonces el hombre que lo llevó (es decir, el acusador) deberá pagarle tres siclos de plata… Si un hombre corta la nariz de otro con un cuchillo de cobre, pagará dos tercios de una mina de plata… Si un hombre actúa como un testigo (en un proceso) y se prueba que ha sido perjuro, deberá pagar 15 siclos de plata… Si un hombre inundó el campo de otro hombre con agua, deberá medir para él tres kor de cebada por iku de tierra…” (Código de Ur-Nammu).

Tras 18 años de reinado le sucedió su hijo Shulgi durante 47; la urbe de Ur se convirtió en la capital de este próspero imperio y el primer centro de las actividades constructivas de sus reyes. Ur-Nammu construyó un enorme zigurat que amuralló y orientó hacia los cuatro puntos cardinales. Se construyó como si fuese un castillo de arena,  sus pisos en sentido creciente y ascendente; el material era de ladrillo de barro revestido por ladrillo cocido y betún de 2’4 m. de grosor para evitar la erosión. Mide 15 m. Sólo se conservan algunos metros del segundo piso. Su nombre sumerio era é-temen-ní-gúr-ru (“casa cuyos cimientos están revestidos de terror”). Se desconoce si poseía un templo elevado en la última plataforma. Los zigurats permitían que los seres humanos se aproximaran al cielo. Se encargaban de subrayar valores eternos y un orden social jerárquico, el interior del                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       zigurat era sólido y su propósito era ceremonial.
“A Woolley, empapado de imaginería bíblica, el zigurat le sugería la visión “de Jacob ante una escalera celestial por la que subían y bajaban los ángeles”, pues el arqueólogo imaginaba “sacerdotes vestidos con togas que subían y bajaban la estatua y el emblema de Nannar por la triple escalera recortada contra un fondo de ladrillos coloreados”. Su espectacular evocación no iba tan descaminada, pues algunos textos describen, aunque brevemente, la celebración de ritos en el zigurat y, además, sobre los tejados planos del templo. Si, como he expuesto, los espectáculos para las masas y los rituales públicos eran de crucial importancia para la experiencia colectiva de la ciudad y, a la sazón, de todo el país, no es de extrañar que los fundadores del primer Estado coherente y centralizado construyeran zigurats y no sólo en Ur, aunque naturalmente los más grandes e importantes se erigían en la capital. La cercana Eridu también renació; fue Amar-Sin, nieto de Ur-Nammu, quien construyó el zigurat de la ciudad” (G. Leick. 2002).

El nivel superior jerárquico rozaba los dominios de la divinidad. Los contrafuertes planos repetían la articulación rítmica del zigurat, el lado noroeste, conformado por un patio rodeado de un doble muro con contrafuertes en la fachada y una enorme torre en la entrada, estaba dedicado al dios-luna Nannar, al lado se encontraba el Enunmaah o tesorería.

11.El Gipar-

Se refiere al lado sureste del zigurat y está dedicado a Ningal, esposa de Nannar. Puede ser que este complejo colosal se construyese sobre un edificio anterior, ya que se han encontrado los típicos ladrillos planoconvexos protodinásticos. Estaba murado con numerosos contrafuertes y dividido en dos partes por un pasillo longitudinal; en su interior estaba conformado por patios rodeados de habitaciones de diferentes tamaños. El edificio servía de residencia de la sacerdotisa-en, sirvientes y séquito y de la diosa Ningal que poseía sus propias habitaciones paralelas, el patio central poseía la estatua divina sobre una tarima elevada. Se esperaba que la sacerdotisa dedicase parte de su tiempo a “rezar por la vida del rey”. Las sacerdotisas muertas eran honradas y sus tumbas se encontraban en el interior del Gipar. La restauración completa del edificio la llevó a cabo una en llamada Enannatum, hija de Ishme-Dagan de Isin (hacia 1953-1935 a.C.). A partir de entonces la institución va a decaer hasta la época del rey Nabónido de Babilonia (555-539 a.C.), este rey copió ropajes y atributos para su hija Ennigaldinanna, que sería la última sacerdotisa en o entu (en acadio), la cual cerró la sucesión de mediadoras entre los reyes y los dioses.

12.Los himnos regios en Ur III-

Uruk era la tierra natal de la dinastía y Ur la capital efectiva, por lo que sus reyes subrayaban su papel religioso y ceremonial, reinterpretando los altos cargos del sacerdocio y de esta forma reforzaban sus propias funciones sacerdotales. Para todo ello nacen los himnos reales que son composiciones literarias donde los reyes aparecen como principales mediadores entre los dioses y el pueblo y así se produjo el renacimiento del culto acadio a la realeza, con lo cual se conseguía la distancia necesaria entre el monarca y sus súbditos y les era posible llevar a la práctica cambios políticos y económicos radicales. Existen varios tipos y son un medio importante para propagar las ideas del rey. El género florece durante el reinado de Shulgi (2094-2047 a.C.) hijo y sucesor de Ur-Nammu, algunos tienen tal complejidad que sólo el propio rey los pronunciaba. Se interpretaban y cantaban en celebraciones ceremoniales cortesanas. Los textos están escritos en lenguaje sumerio, que era una lengua ininteligible para el pueblo, que ya no lo hablaba; el rey es el elegido de los dioses. “Pastor Shulgi, cuando tu semilla se posó en el seno sagrado, tu madre, Ninsun, te dio a luz; tu dios personal, el puro Lugalbanda, te formó, madre Nintu te nutrió, An te dio un nombre, Enlil alzó tu cabeza, Ninlil te amó. Para que el rey haga su nombre preeminente en tiempos futuros, así Shulgi, rey de Ur, creó la canción de su fuerza, la canción de su poder, el mensaje eterno de toda su sabiduría sin par, para transmitir (lo) a la posteridad, a tiempos futuros la presenté ante el fuerte, el hijo de Ninurta, ante sus ojos para tiempos futuros. La canción alaba su fuerza, la sabiduría, su precioso don, él alaba. Mi rey, ¿quién es tan fuerte como tú? ¿Quién puede competir contigo? Nadie puede escribir una tablilla como yo (…) sumando, restando, contando y descontando, completé todos (los cursos)”. Todas estas composiciones son típicas de aduladores cortesanos, poetas con relevancia mínima fuera de la estructura palaciega.

13.El rey como esposo de la diosa Inanna-

“Ya que me ciñó con sus hermosas manos. Ya que el señor, el que yace con Inanna sagrada, el pastor Dumuzi. En su regazo (de Dumuzi) me apaciguó con leche. Ya que en mi… brazos puros él descansó, ya que de primera calidad… (y) cerveza de primera calidad… él tocó (ya que) el cabello de mi regazo él (onduló) para mí, ya que con el cabello (de) mi… él jugueteó; ya que posó sus manos en mi vulva pura, ya que en… de mis dulces entrañas se introdujo, ya que como su “negra barca” él… Ya que en la cama me dirigió placenteras (palabras), yo (también) dirigiré placenteras (palabras) a mi señor, pronunciaré un destino favorable para él” (G. Leick. 2002). En los textos se describe el poder libidinoso de la diosa, cuyo poder orgásmico es enorme. Es ambiciosa hasta la agresividad. Los dioses masculinos, como Enki, tienen poderes fertilizadores y fecundadores. 

“En tiempos acadios, Enheduanna había subrayado el potencial destructivo de la vitalidad de Inanna, los terribles me de la diosa. En el periodo Ur III se produce otro caso de ajuste del pensamiento teológico por razones políticas. El rey como consorte de Inanna es una noción compleja asociada al parentesco metafórico con las grandes deidades, que expresa la vinculación íntima del gobernante con los dioses del territorio. Se llama al rey “hijo” de Ninsun, “hermano” del (divino) Gilgamesh, “hijo” de Lugalbanda y “esposo” de Inanna. Como esposo de Inanna, el rey es también Dumuzi el pastor. Se cuentan numerosas historias sobre él: actúa como un verdadero pastor; está en su redil, rodeado de animales que copulan. Inanna espera con impaciencia la consumación de su unión. Sin embargo, él está condenado: la versión más famosa se halla en el “Descenso de Inanna a los infiernos”. Varias canciones y poemas tratan de su huida incesante y fútil de los demonios de ultratumba” (G. Leick. 2002). Los Himnos Reales que identifican al rey con Dumuzi no hacen referencia al aciago destino del pastor; en ellos el personaje cumple el papel de esposo de la diosa; podría ser una reinterpretación del antiguo cargo “en”, que desempeñaba una mujer en Ur y un hombre en Uruk. Al asumir el título de “en” de Inanna, el rey Shulgi utilizaba las narraciones de Uruk para llamar la atención sobre sus conquistas y reformas, verbigracia su interferencia en la administración de los templos, por ejemplo cuando exigió que los templos sumerios se sometieran al control del Estado y exigió que le pagasen impuestos. Sólo el templo de Inanna en Nippur mantuvo su autodeterminación. En otro de los himnos Sulghi recorre los templos de su reino y así podía elaborar un espectáculo pródigo en ofrendas y ostentaciones. Es muy importante el ritual público en Ur, ya que demuestra la conexión ineluctable entre la esfera religiosa y la política. El rey necesitaba que la oposición de los templos se diluyese. Los nombramientos dependían de la decisión del oráculo, que podía ser repetido hasta que el veredicto fuese correcto y aceptable para el monarca; las grandes reformas se justificaban cuando se basaban en el consejo de los dioses; las estatuas divinas visitaban ciudad tras ciudad, como si de parientes regios se tratase, ya que el panteón oficial estaba reestructurado en estructuras de parentesco patrilineal, que remedaban a la sociedad de la época.

14.La última época de Ur III-

El control sin precedentes, en lo político y social, contribuyó a la caída de la dinastía. Su compleja burocracia dificultaba las decisiones; la sobreproducción de cereales debilitó el suelo y la productividad cayó. El eficaz sistema tributario se convirtió en una carga cada vez más pesada para mayor número de población. Nuevos pueblos aparecieron para el colapso final de Ur III y de la Historia de Sumer como entidad política. En primer lugar los amorreos (“martu” en sumerio que puede significar “oeste” u “obreros o peones”), que eran un pueblo de lengua semita-occidental; en Sumer y Akkad se les va a denominar como “la gente que no conoce el grano”, son, por tanto, esencialmente ganaderos ; estaban organizados en tribus pero no eran nómadas salvajes y sin ley como son descritos en Mesopotamia; los amorreos contaban con apoyos entre las poblaciones ya existentes; sobre todo consiguieron las máximas influencias en Babilonia y el Éufrates medio, en estas zonas lucharon, enconadamente, por los pastos y las tierras de labrantía. Para evitar perder el control y detener las revueltas que provocaban esos inmigrantes, el gobierno del rey Shu-Sin de Ur (2037-2027 a.C.) ordenó la construcción de una muralla de 270 km. 

El último rey de Ur III, Ibbi-Sin (hacia 2026-2004 a.C.) se enfrentó no sólo a la expansión continua de las tribus de pastores, sino también a rebeliones en el corazón del territorio de Sumer, con diplomacia y milicia unidas consiguió mantener una paz precaria. La situación política puede entreverse en las cartas que el desdichado rey intercambió con el gobernador Ishbi-Erra de Mari, vasallo de Ur, que se encargó de quedarse con los envíos de grano cuando había una gran carencia de alimentos; se alió con Nippur e Isín y consiguió su enfrentamiento, se asoció con otros enemigos de Ur y al final consiguió el control sobre los restos de Ur III y fundó su propia dinastía en Isín.

La propia capital fue destruida por Elam, que era una nación civilizada y que basaba su economía en la yuxtaposición de la agricultura de la altiplanicie del sur de Irán y las riquezas minerales y forestales de las montañas próximas; durante algún tiempo los elamitas habían estado sometidos a la opresión de Ur. La destrucción fue absoluta y devastadora; el templo fue saqueado e incendiado, los habitantes que no fueron cautivados se enfrentaron a una muerte lenta por hambre o enfermedad, ya que los campos fueron incendiados y las aguas contaminadas. “Los dioses abandonan sus santuarios y los templos son profanados, se secuestra a los sacerdotes en, se sacrifica al ganado y a las ovejas de los templos, se saquean los tesoros. Incluso “los perros de Ur ya no olisquean las murallas de la ciudad”, porque allí ya no encuentran restos de comida. Hasta el rey carece de alimentos o bebida y todos los almacenes están vacíos” (G. Leick. 2002). 

Ishbi-Erra enseguida se presentó como heredero del Estado de Ur y mantuvieron la mayoría del atavismo ideológico del anterior imperio. Isín y Larsa rivalizaron, pero no lograron mantener el dominio sobre Sumer y Akkad. La capital Ur se recuperó y siguió prosperando durante siglos. Siguió siendo uno de los grandes centros de culto como sede del dios-lunar, Nannar, y su consorte Ningal, vinculados con la fertilidad del ganado. La antigua tradición comercial se mantuvo y Ur es uno de los ejemplos más claros de lo que era capaz la tenacidad de los ciudadanos de Mesopotamia, y su considerable complejidad les proporcionó una matriz para poder resistir el fracaso político y económico. 

“Ésta es la posteridad de Teraj: Teraj engendró a Abram, Najor y Aram; Aram engendró a Lot. Luego murió Aram en presencia de Teraj, en su tierra nativa, en Ur de los caldeos. Abram y Najor tomaron mujeres para sí; la mujer de Abram se llamaba Sarai y la mujer de Najor se llamaba Melca, y era hija de Aram, padre de Melca y padre de Jesca. Pero Sarai era estéril y no tenía hijos. Tomó después Teraj a su hijo Abram y a Lot, hijo de Aram, o sea, hijo de su hijo, y a Sarai, su nuera, mujer de su hijo Abram, y los hizo salir de Ur de los caldeos para marchar a la tierra de Canaán. Pero llegaron hasta Jarán y se establecieron allí. El tiempo que vivió Teraj fue de doscientos cinco años; luego murió Teraj en Jarán” (La Biblia. Génesis, 11, 27-32. S. Garófalo, dir. 1969).

Ur es nombrada aquí por el nombre de la tribu aramea que poblaba Mesopotamia, la de los caldeos;  en tono despectivo y peyorativo así serán calificados los sarracenos en todos los códices del Alto Medioevo de la historia del “Regnum Imperium Legionensis” o Reyno del Imperio Leonés. En la época de Abraham la Mesopotamia de los Patriarcas, se hallaba bajo la hegemonía del Imperio de Elam, que duró hasta el año 1698 a.C., en que toda la Baja Mesopotamia fue conquistada por el gran rey Hammurabi de Babilonia. La inestabilidad política aconseja a Teraj el que se dirija a Jarán, a mil kilómetros al noroeste de Ur, en una fértil llanura a oriente del río Éufrates. “Donec bithynio libeat vigilare tyranno”.
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